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FRAY VERDADES

de los seis días, porque en las religio
nes, caldea, fenicia é india, el mundo
se crea en seis épocas ó tiempos, que
el primer Zoroastro llama los seis gam-
bahars, tan célebres entre los persas.

—Bueno, entremos de lleno en el
capítulo II: dice que Dios descansó
el séptimo día y después explica como
hizo al hombre. “Formó, pues, Jeho
vá, Dios, al hombre del polvo de la
tierra y sopló en su nariz; y fué el
hombre en ánima viviente.”

—¡ Bien pudo soplar en otra parte
y dejarle en paz il nasso!

—Después explica qué es el Edén
y cuales los cuatro ríos que lo surca
ban. “Tomó, pues, Jehová Dios al
hombre”...

—A los hombres.
—Nó, señor; al hombre.
—Eran muchos.
—Era uno.
—En el capítulo I, dice: “... los

creó á su imagen y semejanza.”
—Pero aquí dice: “Tomó, pues, Je

hová Dios al hombre.”
—¡Calma, señores, que parece esto

una reunión de frailes!
—Es que...
—Toda la culpa la tiene la Biblia,

que se desmiente á cada paso.
—¡ Adelante y salga el sol por don

de quiera!
—-“Y dijo Jehová Dios: No es bue

no que el hombre esté solo; hacerle he
ayuda que esté delante de él. Y hizo
caer Jehová Dios sueño sobre el hom
bre, y adormecióse; y tomó una de sus
costillas y cerró la carne en su lugar.”

—Y después de asarla, se la comió.
—Nó, señor; “Y edificó Jehová

Dios la costilla que tomó del hombre,
en mujer, y trujóla al hombre. Y dijo
el hombre: Esta, es, hueso de mis hue
sos; y carne de mi carne. Esta será lla
mada Varona, porque del Varón fué
tomada esta.”

—¡ Pero qué rico tipo, Jehová Dios!
¿nó? Yo, en lugar de Adán, le estro
peo la. fachada.

—¿Y por qué pagar con tal ingra
titud, amigo Pero, los benefiicios de
que te colmaba el Señor?

—Porque si quiso darse corte, ha
ciendo una mujer, bien pudo hacerla
de una. de sus costillas y no de las de
Adán; ó, por lo menos, pedirle per
miso. ..

—... y no aprovecharse de que es
taba dormido.

—¿ Continuamos ?
—Sí.
—“Por tanto el varón dejará á su

padre y á su madre y allegarse ha á
su mujer y serán por una carne.”

—¿Quiere leer de nuevo ese ver
sículo ?

—“Por tanto el varón dejará á su
padre y á su madre y allegarse ha á
su mujer y serán por una carne.”

—Pero, ¿de dónde diablos saldrían
ese padre y esa. madre, si quedamos
en que Adán fué formado del polvo
de 1a. tierra y un soplo en la nariz y
la “Varona, de una costilla de Adán?

—Yo no sé.
—Ni yo.
—¡ Insondable misterio!
—¡Profundo arcano!
—¡ Solemne disparate! ¿ Queda algo

más en ese capítulo ?
-—“Y estaban ambos desnudos,

Adán y su mujer, y no se avergon
zaban.”

—Como por ahora aprieta bastante
el calor, dejémoslos ahí, desnuditos y
sin avergonzarse, hasta la semana pró
xima.

—Máxime, que no me gustaría es
tar de testigo mientras ellos devoran
la manzana.

—¡ Bonito papel haríamos!
—Hasta la vista.
—¡ Chau!

Luz y Fee.

De Confesor,., á tenorio
(PARA MARIA)

¡Mi queridísima hermana en Cris
to!... No^ sé como empezar para ha
certe partícipe del estado de aflicción
en que me encuentro desde que no
vienes á confesarte...

flsl
Digo de aflicción en vez de desespe-

sación, por no apurar tanto la expre
sión sentimental, en previsión de que
pudiera serte dañino...

¡ Hace días María, que me abstengo
de comunicarte lo que es forzoso de
cirte ; lo que no debes ignorar tú, por
que es algo que nace en mí; lo que no
debo ocultar yo, por que tú eres mi
querida, hermana, en este caso, el pri
mero y el último recurso de mis ape
laciones !

¿Para qué utilizar medios adversos
al cargo de mi ministesio?

¡ Yo te quiero con toda mi alma!
Te quiero hasta el sacrificio si fuera
menester, y debido á esta poderosa
razón, producto del confesonario, es
toy dispuesto á rescatarte, á redimirte
á la voluntad y antojo de tu confesor,
aunque para ello tenga que recurrir
á extremos violentos...

¿No convienes conmigo en afirmar
que las imposiciones paternales en
asuntos de amor, suelen llevar hasta
la impiedad el sacrificio de los hi
jos?.. .

¿ Hay algo que subleve más los sen
tidos y que ofenda más la dignidad 
que la institución del matrimonio en
aras del interés, desprovisto de los
afectos tan indispensables para la fu
sión de dos unidades?
Yo que soy conocedor de la pre
sión que ejerce tu familia en la con
tinuidad de tu confesión, no puedo to
lerar un instante más que vivas su

friendo para reincidir nuevamente:
¡ Te pido que me indiques el camino
más corto y seguro para ascender
hasta tí! Te lo pido lleno de pasión,
henchido de frenesí; quiero libertarte
al confesonario aunque para ello ten
ga que arrostsar los mayores peli
gros ...

¡No prolongues la aflicción de tu
director esperitual!

Presbítero Jeremías.

Para el sueño del amor

(rectificada)

Si mis sueños se confirman
y al azar corre el destino,
mis creencias ya no afirman
la existencia del Sér Dios,
que se opuso en' el camino
ideado para los dos.
Te suplico que me contestes
por tu madre... por tu honor,
aunque mi amor detestes
contéstame, sí, ¡ por favor!...

UN “PARTIDO” SIN IGUAL

En esta gran capital
que Buenos Aires se llama
rige el culto clerical
que es el primer en la trama
de este género mortal;
son los más vivos rentistas
estos padres tan potentes
los más grandes “mosalistas”
de ideas independientes
cultas, santas modernistas.
Estos sublimes proyectos
que á muchos inclinarán
son ideales trayectos
de los de gran balandrán
que los usan sin efectos;
de progreso no hay que hablar
que estos benditos nos hacen
pues mandan edificar
templos que de ellos carecen
para poder engordar,
¿No les parece que son
unos padres muy humanos?
con esta santa razón
ellos se lavan las manos
y aprovechan la ocasión.
¿Porqué un setenta por ciento
en gran extremo son gruesos?
si no me dicen que miento
les diré que comen “quesos”
y ‘ ‘ carne ’ ’, que es alimento...
Ellos tienen facultad
para hablar á nuestro vice
y con toda lealtad
este conforme les dice
cuente el cuento de verdad;
y con la dicha propuesta
que es una calamidad!
se disponen en protesta
pedir á la gran ciudad
se atengan á su propuesta.
Más extenso ya sería
en esta conversación
pero temo y sentiría
les cansara mi canción
y al lector aburriría;
y por esta gran razón
mi inspiración se declina

ser breve con explendor
pues mi carácter me inclina
ser su humilde servidor.

Demonio.

A.

FIDEOS

—¿Permite una pregunta, R. P.?
—Veinte, si quieres, hijo.
—De mí padre.
—Me llamaste padre.
—No: lo llamé Reverendo Padre:

en cuyo caso, llámeme Reverendo
Hijo.

—O, -reverendo insolente.
—Ahora sí: acepto la aplicación:

de tal palo tal astilla.

—Hija mía, huye del hombre.
—Entonces, me voy á otra parte...
-—No, no te he dicho que huyas del

sacerdote...
—¿Acaso no son ustedes hombres?
—Sí: pero inmunizados por la gra

cia.
—Bonito papel el de la gracia, con

vertida en pinza... cortante.

—Monseñor: vengo á poner mis pa
peles en regla.

—¿De qué diócesis viene usted?
—De la de Vigo.
—¿ Solo ?
—Sí, de Vigo solo.
—No, hombre: pregunto si viene

usted solo.
—Vengo con la... esposa del her

mano. .. de mi hermano.
—Vamos, vamos... como todos; en

regla.
—Ali, eso no, Monseñor, en cinta...

del hermano...
—Sí... de su hermano. Admitido.

—¿Cuánto me cobra usted por el
bautizo de un niño?

—Eso depende: ¿el niño, es varón
ó mujer ?

—¿Por qué quiere saberlo?
—Pues para fijar precio: al varón

4 $ y á la mujer 2$.
—Dígame, Padre, ¿y si es mixto de

hombre y mujer?
•—Pues, un mixto de 4 y 2.
—Seis.
—No, hombre, no: ocho.

Concurrió cierto obispo de visita
pastoral á un pueblo, de muy pobre
parroquia. El cura tenia una sola ca
ma y en ella, quieras que nó, se acos
taron prelado y sacerdote.

Muy de madrugada golpearon á la-
puerta dSl presbítero y el bueno del


